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			Lo siento, Nicky, tu padre no puede andar porque tiene la pierna escayolada y tu madre está en tal estado de ansiedad que me necesita urgentemente.

			Pensando en la cantidad de trabajo que tenía por delante, además de un acuerdo fundamental a punto de firmarse, así como una hija de seis años que empezaba sus vacaciones de verano, Niccolo Ferri había mirado a su tía descorazonado dos días atrás, cuando esta estaba a punto de abandonar su casa de Londres y tomar un taxi al aeropuerto

			Por más que fuera cierto que su padre se había roto una pierna conduciendo temerariamente en una motocicleta que Niccolo había intentado que renunciara a comprarse, eso no implicaba que su tía tuviera que salir corriendo para ejercer de enfermera.

			Él había llamado a diario a su madre, Anna Ferri desde que les habían anunciado que su padre había volado por los aires, y en ningún momento había expresado la mínima ansiedad o una necesidad imperiosa de que su hermana acudiera a ayudarla.

			De hecho, había rechazado la oferta de Niccolo de contratar a una enfermera para que se instalara en su villa de la Toscana. ¿Qué habría pasado en veinticuatro horas para que las cosas hubieran cambiado tanto y necesitara con tal urgencia a su hermana como para que esta lo abandonara en un momento tan inoportuno?

			–No puedes hacerme esto –protestó–. Annalise empieza sus vacaciones mañana y no voy a conseguir una canguro en tan poco tiempo.

			–Nunca te dejaría en la estacada, Nicky –dijo su tía–. Tengo la persona perfecta para el trabajo.

			Niccolo había tenido que resignarse. Respetaba y adoraba a su tía, la única hermana de su madre, una fuerza de la naturaleza que, en su juventud, había viajado por todo el mundo. Ocasionalmente, caía por el diminuto apartamento de la familia, a veces para quedarse durante semanas, y con ella llegaba el seductor aroma de aventuras y de vidas posibles en lugares exóticos, muy distintos a los lóbregos pisos de los bloques de protección oficial donde ellos residían.

			De pequeño, Niccolo había visto el rosto de su madre iluminarse cada vez que Evalina aparecía; y a su padre relajarse y reír, liberado de las preocupaciones que lo acosaban a diario.

			Mientras que sus padres habían tenido una vida convencional, ella se había lanzado a viajar y sacar el mayor jugo posible a la vida. Era abierta, divertida e ingeniosa, lo que le había permitido encontrar trabajo allí donde se asentaba por un tiempo.

			Inevitablemente, con el paso de los años, a Niccolo se le había caído la venda de los ojos y se había dado cuenta de que, al igual que sus padres carecían de dinero, su tía había acabado en las mismas circunstancias aunque por un camino distinto. Niccolo había visto a su padre trabajar de sol a sol sin lograr jamás que la familia en cuyo taller trabajaba lo ascendiera, porque allí la sangre pesaba más que la capacidad o el esfuerzo personal.

			Y solo tener el acento adecuado proporcionaba buenos trabajos. Su padre, un inmigrante cumplidor y responsable, había trabajado sin descanso hasta que, hacía tres años, su corazón le había advertido de que no podía seguir manteniendo aquel nivel de estrés. Hasta entonces, el orgullo le había impedido aceptar la ayuda que Niccolo le había ofrecido desde que empezó a ganar dinero, pero, finalmente, había tenido que ceder.

			Por su parte, su madre también había trabajado como una esclava, limpiando casas y paseando a perros.

			Los dos eran humildes y no habían pedido nada a cambio, pero la vida había sido cruel con ellos y no había compensado todos sus esfuerzos.

			¿Estaban enamorados? Sí. ¿Eran felices? Sí… Disfrutaban el uno del otro y de los pequeños placeres de la vida.

			¿Era eso bastante para él? Desde luego que no.

			¿Y su tía? Tan vivaracha, hermosa, independiente y lista en la juventud y, sin embargo, cumplidos los cincuenta años, había tenido que renunciar a su vida nómada. ¿A qué la había abocado no tener estudios ni los contactos adecuados? A no tener la más mínima seguridad económica.

			Observarlos mientras crecía y ver las penurias que padecían había sido una lección para Niccolo que lo había marcado para siempre.

			Gracias a un talento académico innato, había tenido claro lo que debía hacer y había trabajado para conseguirlo. Con once años había conseguido una beca para un prestigioso colegio privado en el que había descubierto lo lejos que se podía llegar con poder, dinero y privilegio. Había visto a gente que no valía ni la mitad que su padre prosperar por el mero hecho de tener la educación adecuada y con ella, la seguridad en uno mismo suficiente como para superar cualquier obstáculo. Tal vez no todos, pero en su caso los bastantes como para haber ascendido la escalera social cuyo techo de cristal él mismo había roto.

			Había aprendido que el dinero y el poder no solo compraban casas y vacaciones, sino también la libertad que proporcionaba la seguridad. Con sus padres había experimentado el amor y los lazos de afecto familiares, pero todo ello había estado siempre teñido por la angustia de no saber lo que podría pasar al día siguiente.

			Desde muy pequeño había decidido que lo más importante era planear el futuro.

			Había rechazado las numerosas ofertas que le había llovido gracias a una carrera estelar en Oxford y había elegido la de la compañía más modesta porque, al ser la de menor éxito, estaba seguro de poder despuntar en ella más que en ninguna de las otras; y había dedicado tres años a hacerla próspera. Desde el primer día, había pedido participaciones en el negocio y una fracción del salario que le ofrecieron. Para cuando la dejó, las acciones valían una fortuna y había diversificado sus inversiones, atreviéndose a asumir riesgos con algunas adquisiciones que nadie más osaba hacer. Pero, pero como el rey Midas, todo lo que Niccolo tocaba se convertía en oro. Y con ese oro había podido rescatar a sus padres y a su tía de la inseguridad y de toda incertidumbre respecto al futuro.

			Y cuando se había equivocado…

			Pensó en su hija y cerró la puerta a ese pensamiento, porque, abriéndola, daba paso a recuerdos que se había propuesto olvidar.

			Evalina le había dicho que tenía «a la persona perfecta». Muy amable, muy formal, alguien a quien había conocido en el huerto municipal. Y lo que era más importante, Annalise la había conocido hacía dos semanas, cuando la había llevado al huerto con ella.

			–Hace tres semanas. Cuando saliste con aquella morena muy maquillada con tette grandi –había especificado, recordando Niccolo a la mujer de pechos grandes de la que, a afortunadamente, se había despedido con un beso en la mejilla después del teatro.

			Ya que su tía se había ido, al menos era un alivio que no lo hubiera dejado en la estacada. Le tranquilizaba saber que la señora en cuestión fuera amiga de su tía. Y el hecho de que hubiera conocido a su hija compensaba la falta de formación que le suponía. Confiaba en el juicio de su tía. Había aparecido en su casa hacía cinco años, cuando sus pies habían empezado a protestar de tanto viaje, en el preciso momento en el que él necesitaba ayuda. Al encontrarlo al cargo de una niña pequeña tras la muerte de su esposa, Evalina se había mudado a su casa y se había entregado con placer a cuidar de Annalise, quien había llenado el vacío de no haber tenido nunca hijos propios. Y Niccolo se había sentido infinitamente agradecido.

			En menos de seis meses de casado, se había dado cuenta de que había cometido un error. Pero había vivido tan aceleradamente que no había podido parar a pensar. Matrimonio, paternidad, divorcio en dos años y medio. Y lo único bueno que quedaba era su hija. Entonces, apenas ocho meses después del divorcio, Caroline había muerto en un accidente en su Porche, que, como acostumbraba, conducía a demasiada velocidad y con demasiado alcohol en la sangre.

			Así que, cómo no iba a estar agradecido a su tía. Por eso estaba también seguro de que la mujer que le había recomendado sería apropiada.

			Suponía que tendría unos sesenta años, como Evalina, lo que significaba que no tendría que acudir a un trabajo a diario ni tendría a su cargo niños pequeños. Por otro lado, estaba seguro de que el generoso cheque que había ofrecido por las cuatros semanas de trabajo facilitaría las cosas.

			Con ese pensamiento, miró la hora y pidió otra copa sin prestar atención a la camarera que se apresuró a acudir a su mesa.

			En el elegante café-bar y con su hija pasando la noche en casa de una amiga, entrevistaría a la señora Baxter, le explicaría sus funciones y le diría que al término de la entrevista depositaría la mayor parte de la suma en su cuenta bancaria.

			Estaba convencido de que la mujer sería la adecuada. Evalina adoraba a Annalise y solo recomendaría a alguien en quien tuviera una fe ciega. Aun así…

			Era mejor no correr ningún riesgo. La amiga de su tía podía ser una señora encantadora capaz de hacer las más deliciosas tartas de manzana, pero él tenía que asegurarse de que se tomaba el trabajo en serio y de que supiera que él la observaría y no toleraría que cometiera errores. En lo que concernía su hija, era muy estricto.

			Miró de nuevo la hora y frunció el ceño. Quedaban cinco minutos para que llegara y se sentara frente a él. Que fuera impuntual no sería una buena señal.

			Niccolo había calculado que podría volver a casa y dedicar un par de horas a su correspondencia antes de acostarse. Echó otra ojeada al reloj y, colocando el móvil delante de sí, deslizó el dedo por la pantalla para leer sus correos.

			 

			 

			Sophie Baxter llegó al café-bar apresuradamente, a unos segundos de cumplirse la hora.

			La habían retrasado una prolongada llamada del banco y otra del agente inmobiliario pidiéndole los documentos relativos a una medianera que le había resultado imposible localizar.

			Llevaba tanto tiempo lidiando con el caos y la desesperación desde la muerte de sus padres que todavía no había asimilado el cambio de dirección que su vida había tomado en el último par de días.

			La encantadora Evalina, su vecina del huerto que había conseguido a través de los amigos de unos amigos hacía siete meses, la había llamado para hacerle una oferta que no podía haber llegado en mejor momento: cuidar durante un mes de la hija de su sobrino, Annalise, a la que Sophie había conocido y que le había resultado adorable.

			–Disculpa que sea una oferta tal precipitada, querida, pero el salario será excelente…

			Sophie había propuesto una entrevista. Le preocupaba la escasa experiencia que tenía como canguro. Solo lo había hecho durante unos meses con una familia con dos hijos, en Francia. Había aprendido algo de francés y lo había pasado muy bien, pero no tenía ninguna formación…

			Pero Evalina le había dicho que no había tiempo y que Niccolo aceptaría su recomendación, más sabiendo que ya había conocido a la niña. Había insistido en que no había tiempo para un encuentro formal porque ella tenía que partir de inmediato para ayudar a su hermana y a su cuñado. Había mencionado un accidente y numerosos huesos rotos, sin entrar en detalle. Y Sophie había supuesto, comprensiva, que le resultaba demasiado doloroso hablar de ello, así que no había insistido.

			Por otro lado, tampoco le había interesado hacer demasiado averiguaciones porque el dinero le hacía falta y, más aún, tener un lugar en el que vivir durante un mes mientras terminaba los papeleos de la casa. La oferta le había llegado como un soplo de aire fresco y después de un año de dificultades y tristeza, le había resultado imposible dejar pasar algo positivo.

			Así que allí estaba, a punto de tener una entrevista para un trabajo que ya era suyo y de conocer a su empleador, del que solo sabía, según le había dicho Evalina, que era «un padre bueno y abnegado que trabaja día y noche para mantener su hogar. El pobrecito perdió a su esposa hace unos años. Por eso es fundamental que confíe en la persona que cuide de su adorada hija».

			«¡Qué trágico!», se había dicho Sophie, y había pensado en el accidente que había acabado con la vida de sus padres, cuando, una noche lluviosa, un camión que conducía demasiado deprisa en dirección contraria había chocado contra su coche. 

			Desde ese momento su vida había cambiado radicalmente. Poco a poco había transitado por una historia de dolor en la que todo aquello que creía sólido bajo sus pies, se había convertido en arena. Había tenido que enfrentarse a problemas económicos que sus padres le habían ocultado y que habían acabado con todo su capital. Habían querido protegerla, evitando que supiera hasta qué punto se habían endeudado para que ella pudiera asistir a un colegio privado y tener las mejores oportunidades. Y cuando todo había colapsado en su entorno como un castillo de naipes, había cometido el peor error de su vida y había buscado consuelo en el hombre equivocado.

			Solo recordarlo le daba escalofríos.

			Así que, por muy nerviosa que se sintiera en la puerta del sofisticado bar de Mayfair, aquella oferta representaba escapar del espanto en el que estaba sumida. Por primera vez en meses, veía un rayo de sol entre las densas nubes, y sintió que su nerviosismo aumentaba al darse cuenta de que no podía perder aquella oportunidad.

			Tomó aire y espiró varias veces. Contó hasta diez y fue hacia la entrada.

			 

			 

			Niccolo alzó la mirada del informe que estaba leyendo y al ver a la mujer que iba a entrar en el bar contuvo el aliento. Aunque era extremadamente bonita, le sorprendió que le causara tanto impacto porque no era precisamente su estilo. Él elegía mujeres llamativas, seguras de sí mismas, sexis y frívolas, que no pedían nunca más de lo que estaba dispuesto a ofrecer. 

			Su exmujer, una refinada y preciosa italiana de familia bien lo había cautivado con su acento dulce y su aparente suavidad. Se había hecho la inalcanzable, coqueteando para atraparlo, pero rechazándolo a continuación con fingida timidez. Después de cuatro meses de pasión reprimida, Niccolo le había propuesto matrimonio.

			Muy pronto había descubierto que la sofisticación de su mujer iba acompañada de problemas que no había previsto. La señora Caroline Ferri, de impecable linaje, requería un mantenimiento muy caro. Sus exigencias eran imperiosas. Demandaba atención constante y adulación continua. Tuvo a Annalise, pero la maternidad no le interesaba. Era la hija única de padres fríos y distantes que vivían rodeados de lujo en Italia, y, en la misma medida que no había recibido nunca afecto, tampoco sabía darlo.

			Aunque a Niccolo lo moviera la ambición, valoraba la importancia de la familia, y pronto sus vidas habían tomado rumbos distintos.

			El final de su matrimonio había empezado prácticamente desde el mismo inicio y aun así, Niccolo se sentía culpable por lo súbito y radical que había sido.

			Y como aprendía bien sus lecciones, ni prometía ni esperaba nada de las mujeres. Todo giraba en torno a la diversión y el sexo. Solo le interesaba lo simple. Y la mujer que vacilaba ante la puerta del bar era lo opuesto a simple.

			Alta y esbelta, con el cabello recogido en un moño, sujetaba la mochila que llevaba por delante como si fuera un escudo contra los malos espíritus. Pero su rostro… era un óvalo perfecto, con una nariz recta y unos labios voluptuosos y tentadores. Se los humedeció con la lengua y Niccolo se quedó perplejo por el instantáneo golpe de deseo que lo sacudió.

			Se acomodó en la silla y volvió la atención al teléfono, alzando solo la mirada de nuevo al percibir una sombra a su lado.

			 

			 

			En el espacio de tiempo que Sophie tardó en acercarse a la mesa en la que Niccolo estaba sentado mirando el teléfono, se dio cuenta de que no tenía nada que ver con lo que había esperado.

			Y para cuando se detuvo ante él, era un manojo de nervios. Carraspeó y cambió el peso de pie. Se sentía fuera de lugar, con la ropa equivocada y la bolsa equivocada en un lugar tan elegante. Sabía que era una estupidez. Nunca le habían impresionado ni los restaurantes caros ni los coches. Pero en aquel momento se sintió incómoda e intuyó que precisamente era el hombre sentado ante ella quien le hacía sentirse así.

			Evalina le había hecho creer que su jefe sería un hombre amable de mediana edad; un padre devoto que nunca se había recuperado de la pérdida de su mujer. Sophie había imaginado a un caballereo italiano delgado y menudo que trabajaba mucho para conseguir mantener un buen nivel de vida. Se ajustaría las gafas sobre el puente de la nariz y charlarían amigablemente mientras ella le convencía de que sería una excelente cuidadora de Annalise. Se había preparado una larga lista de cosas que hacer en Londres con niños y llevaba numerosos folletos informativos en la mochila por si necesitaba mostrarlos.

			Aquel hombre… Parecía un tiburón entre pececitos. Era más joven de lo que esperaba, de unos treinta años, y su rostro era una mezcla perfecta de belleza y fuerza. Tenía ojos negros y el cabello de un negro intenso, corto y retirado hacia atrás, dejando a la vista sus perfectas facciones. Y mientras Evalina era menuda y delgada, su sobrino… conseguía que la silla pareciera de miniatura.

			En definitiva, era espectacular.

			Sintió cómo la prensión la invadía y se le aceleraba la respiración.

			Efectivamente: ni él era lo que esperaba, ni ella se sentía capaz en aquel momento de enfrentarse a la situación que podía plantearse: un jefe demasiado atractivo, soltero y sin compromiso, al que se le podía pasar por la cabeza que a la cuidadora de su hija pudiera interesarle un poco de «acción» fuera de horas laborales…. Sophie no era vanidosa, pero sí realista. Sabía que su aspecto llamaba la atención en la misma medida que sabía que podía ser un problema. Había aprendido a ignorar miradas lascivas y a protegerse de los hombres; pero estaba todavía recuperándose del fracaso de su relación anterior y temía estar emocionalmente frágil para enfrentarse a un hombre como aquel si manifestaba algún interés en ella. 

			Se sintió descorazonada al ver que la posibilidad de un periodo de calma se desvanecía como humo.

			–¿Quién eres?

			Sophie parpadeó. La voz se correspondía con el físico: profunda, aterciopelada….

			–Sophie Baxter –le tendió la mano mientras pensaba en qué excusa dar para echarse atrás en el trato–. Soy quien Evalina, tu tía, recomendó para que la sustituyera mientras estaba en Italia. Por cierto, lamento lo de tu padre. Debe de ser difícil…

			–¿Tú eres la mujer que recomendó mi tía?

			A Sophie le ofendió que sonara horrorizado.

			–Siéntate –él se incorporó a medias, recordando una mínima norma de cortesía, e indicó la silla.

			Sophie se sentó con prevención.

			–¿Esperabas a alguien más? –preguntó con amabilidad, intentando no fijar la mirada en el rostro de él, que la observaba atentamente.

			–Eres más joven de lo que esperaba –dijo Niccolo a bocajarro–. Esperaba una mujer de la edad de mi tía.

			–Disculpa que tenga veinticinco años –replicó Sophie fríamente–. No sabía que el puesto exigiera cierta edad. Evalina no lo mencionó.

			Niccolo sospechaba que su tía había olvidado mencionar algunas otras cosas, y no solo a la rubia que lo miraba con una expresión que podría haber congelado agua.

			De cerca era aún más espectacular que de lejos. Su cabello era de color vainilla y sus ojos de un peculiar azul. Definirla con el cliché de una perfecta «rosa inglesa» era minusvalorarla. Algo en ella la elevaba por encima de cualquier etiqueta.

			Niccolo volvió a sentir un golpe de deseo. ¿Serían sus increíbles ojos, las oscuras y densas pestañas, los labios sensuales? ¿O tal vez la actitud retadora con la que lo miraba, tan distinta a la reacción que estaba acostumbrado a provocar en las mujeres?

			En cualquier caso, una rubia esbelta de veinticinco años no era la persona apropiada. Pero encontrar a la canguro adecuada podía suponer un problema. Y la otra posibilidad que le quedaba, llevar a Annalise a su oficina y que su asistente personal cuidara de ella ¿no sería cruel para una niña activa de seis años que debía estar al aire libre disfrutando de sus vacaciones de verano?

			–¿Quieres comer algo? –llamó a la camarera, que acudió presurosa.

			Sophie miró el menú, pero sacudió la cabeza y dijo:

			–Solo un té, gracias.

			–Una botella de Chablis y unas tapas –dijo Niccolo–. Además del té, claro –se inclinó hacia adelante y tras unos segundos, añadió con gesto serio–. Disculpa si he sido descortés.

			–No te preocupes. Supongo que como conocí a tu tía en el huerto, pensabas que tendría unos sesenta años, que era soltera y que estaría jubilada.

			Niccolo rio y se reclinó en el respaldo mientras la observaba y se preguntaba por qué su tía no se había molestado en describir a la mujer que le había recomendado.

			Evalina y sus padres insistían en que volviera a casarse. Decían que haber cometido un error no significaba que tuviera que permanecer soltero el resto de su vida y que Annalise necesitaba una madre. Hasta entonces había conseguido disuadirlos de que intentaran buscarle pareja.

			En aquel instante, le irritó que lo hubieran puesto en una situación tan incómoda.

			–Algo así –admitió. Y tras una leve vacilación, añadió–: Creo que mi tía ha jugado con los dos.

			Era de la opinión que la sinceridad era la mejor manera de abordar temas espinosos, especialmente cuando se trataba de las relaciones con el otro sexo. Le gustaba ser claro, poner las cartas sobre la mesa y evitar malentendidos. La observó atentamente, vio que fruncía el ceño mientras pensaba y el instante en que brilló un destello de comprensión en sus ojos.

			 

			 

			–Ya entiendo. O eso creo –Sophie suspiró, divertida a su pesar con la intervención de Evalina–. Tu tía piensa que… debes sentar la cabeza. ¿Es eso?

			Llegó la camarera con lo que habían pedido. Y Niccolo sonrió para sí al ver que Sophie dejaba el té a un lado y bebía de la copa que le había servido. Se encogió de hombros.

			–Soy el único hijo de una familia tradicional italiana que incluye a mí tía. Todos piensan que el matrimonio es el estado ideal.

			–Supongo que tener una hija pequeña influye.

			La vida privada de aquel hombre no era de su incumbencia, pero Sophie agradeció que hubiera aclarado la situación porque no quería complicaciones y parecía que él tampoco.

			Él no sabía nada de ella, excepto que su tía la había recomendado como alguien de confianza. Tenía consigo la carta de recomendación de la familia con la que había trabajado en el pasado. Su vida privada era precisamente eso. Y si él quería alguien más cualificado, tendría que buscárselo. Ella perdería el salvavidas con el que había contado, pero si había aprendido algo en los últimos meses de su vida era que podía superar cualquier contratiempo.

			Por su parte, tampoco sabía nada de él y no tenía intención de hacer preguntas. ¿Había tenido un matrimonio feliz? ¿Habría superado el duelo por la pérdida de su esposa? 

			–¿Por qué yo? –se oyó preguntar a su pesar.

			–Quién sabe. Tal vez porque compartís el amor a la Naturaleza.

			–Me alegro de que hayas sido tan claro. Si yo no era lo que tú esperabas, tampoco yo te imaginaba así. Tengo que reconocer que en cuanto te he visto he pensado que el trabajo no me convenía.

			–¿Por qué?

			Sophie comprendió que sonara tan sorprendido. Era tan guapo y atractivo, tan obviamente irresistible, que debía estar acostumbrado a que las mujeres lo persiguieran, no a que le dieran con la puerta en las narices.

			Por un instante, Sophie disfrutó de bajarle un poco los humos. Los hombres guapos siempre eran vanidosos. Y uno tan espectacular como aquel, debía serlo por encima de la media. 

			–Acabo de salir de una mala relación con el hombre equivocado –decidió no andarse por las ramas–. Cuando te he visto he pensado que lo último que necesitaba era compartir una casa contigo y…

			El semblante de Niccolo fue pasando de la resignación de tener que aclarar las cosas, a la sorpresa por la inesperada reacción de Sophie, a la más absoluta estupefacción.

			–¿Qué has pensado? ¿Que podía ser una especie de… acosador sexual?

			–Algo así –contestó Sophie con franqueza.

			–¡Esto es increíble! Jamás, repito, jamás, he oído algo tan ofensivo.

			Sophie le sostuvo la mirada sin parpadear. Estaba fascinada con su energía, inmersa en una burbuja en la que todo lo que la rodeaba se había desdibujado. Nunca había sentido la fuerza de una personalidad con aquella nitidez, y eso la alarmó. También la excitó. 

			El corazón le latía aceleradamente.

			–Quiero saber si piensas contratarme o no –dijo, rompiendo el electrizante silencio, pero no el contacto visual–. Porque si la respuesta es que no, será mejor que me vaya y que no perdamos el tiempo.
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